
Sygdommen til Døden (la enfermedad
mortal) fue escrita por Kierkegaard en
1849, como una continuación y profundi-
zación de El concepto de la angustia, escrita
en 1844. En 1969, Demetrio Gutiérrez Ri-
vero la tradujo al castellano directamente
desde el original danés. Este texto es el que
ahora reedita Trotta, con un prólogo del
mismo Gutiérrez Rivero (pp. 11-22) y con
una breve nota preliminar de Óscar Parce-
ro Oubiña (pp. 9-10). La misma editorial
ha publicado ya otros Escritos del filósofo
danés basados en la edición crítica danesa.

La enfermedad mortal está dividida en
dos partes: I. La enfermedad mortal es la
desesperación; II. La desesperación es el
pecado. Cada una de estas partes está sub-
dividida en libros y capítulos. Los libros de
la primera parte son: la desesperación es la
enfermedad mortal, la universalidad de es-
ta enfermedad, formas de esta enfermedad.
Los de la segunda parte son: la desespera-
ción es el pecado, la progresión del pecado.
Como ya se ve por estos títulos, el contex-
to de la obra es fuertemente religioso: en
contraposición a la enfermedad de Lázaro
(cfr. Jn 11,4), que no es para la muerte (es
«para la gloria de Dios»), pero sí es mor-
tal, la desesperación no es materialmente
mortal, pero acaba en la muerte, en tanto
que espiritualmente conduce en dirección
a ésta.

El tema de fondo, expone Gutiérrez
Rivero, es el del pecado. Kierkegaard pro-
fundiza en la descripción de lo que el hom-
bre hace invirtiendo y vaciando el autén-
tico sentido de la existencia, es decir,
pecando: «La primera parte de esta sinfo-
nía maldita se desarrolla en El concepto de la
angustia y en sus dos movimientos: la an-
gustia como condición del pecado y la
angustia como consecuencia del mismo.

La angustia, originariamente, en el punto
cero de la existencia, era una condición
neutral, ambigua. En ese punto cero igual-
mente se puede girar hacia la fe que hacia
la desesperación, hacia una vida que se va-
ya encadenando en la “consecuencia del
bien” o en la “consecuencia del mal”, por
saltos cualitativos absolutamente distintos.
Pero el hombre, en la encrucijada, no ha
querido escoger el camino de la esperanza
y en seguida empiezan a manifestarse las
diversas formas de la angustia, mientras
que va hundiéndose cada vez más en el
abismo que le produce vértigo, hasta caer
al fin tan bajo que ya le entran angustias
del mismo bien, como si la bondad le per-
diera mucho más que la nada o la propia
maldad. En la segunda mitad –ésta en que
ahora estamos– parece que la angustia le
pasa la antorcha a la desesperación en esta
olimpiada al revés, de total agotamiento
sin victoria. También la antorcha es al re-
vés, porque no hace más que intensificar la
noche» (pp. 11-12).

Kierkegaard parte de la concepción del
yo como una relación que se relaciona con-
sigo misma, o dicho de otra manera, es lo
que en la relación hace que ésta se relacio-
ne consigo misma. En esta definición se
basaron los existencialistas alemanes para
definir la existencia como autorrelación.
Pero, en opinión de Gutiérrez Rivero, a
partir de aquí tomaron la dirección más fá-
cil, quedando mudos ante el problema de
Dios. Y no es esto lo que hizo Kierkegaard,
que considera el yo humano como una re-
lación «derivada», «una relación que en
tanto se relaciona consigo misma, está re-
lacionándose a un otro» y tiene que «apo-
yarse en el Poder que la fundamenta», en
el Poder que la ha puesto o creado. Y yen-
do más, allá, Kierkegaard no se queda en el
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plano ontológico, no pierde a ese Poder-
Dios entre la niebla, sino que lo hace apa-
recer en medio de la conciencia como
blanco de la elección, al elegirnos y al lle-
gar a ser nosotros mismos (p. 15). Explica
Kierkegaard que la desesperación es una
«enfermedad del yo» o en el yo, relativa a
«lo eterno en el hombre»; una «enferme-
dad del espíritu», puesto que «el espíritu es
el yo». El estar inconsciente en cuanto es-
píritu o ignorando que se posee un yo,
«precisamente un yo eterno», constituirá
la primera forma de desesperación, impro-
piamente tal, pero la más frecuente de to-
das. (...). La desesperación es, en último
término, el pecado definitivo (pp. 12-13).

Aunque la lectura de las obras de Kier-
kegaard no es sencilla, y menos para los no
iniciados en su pensamiento, no cabe duda
de que siempre es fructífera. No en vano,
sus ideas han dejado una profunda huella
en el pensamiento contemporáneo. A la
cuidada edición de Trotta, que tiene la va-
lía de ofrecer una traducción a partir del
texto original, se suma el interesante pró-
logo de Gutiérrez Rivero. Parcero Oubiña,
por su parte, nos anima a ampliar el con-
texto de lectura de la obra, y a tener en
cuenta «no las claves de lo religioso frente
a lo existencialista, sino más bien ahora lo
religioso frente a lo estético».

Juan Luis CABALLERO
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«Una tranquila mañana de septiembre
del año 1922, el vapor Oberburgemeister
Hanke salía del puerto de San Petersburgo
[...] en dirección a Alemania. Con el tiem-
po, a esa nave se la llamó el barco de los fi-
lósofos. A bordo llevaba 25 intelectuales y
artistas rusos acompañados de sus familia-
res. Entre ellos Bulgakov, Ilin, Lapshin,
Frank, Losski. También Berdiaev y, con él,
El espíritu de Dostoyevski». Estas palabras de
la presentación del libro nos sitúan en el
perfil intelectual de un autor quizás poco
conocido entre los lectores de habla caste-
llana pero que ha ejercido una gran in-
fluencia en el pensamiento cristiano con-
temporáneo, como se advierte por ejemplo
en el personalismo de Mounier o en el hu-
manismo integral de Maritain.

Nikolai Berdiaev nació cerca de Kiev
en 1874, y después de la revolución rusa
huyó a Alemania, y posteriormente a Fran-

cia, donde falleció en 1948. El relato de su
vida –esbozado en la cuidada introducción
de esta edición– nos anuncia la vida de un
filósofo apasionadamente comprometido
con la verdad. Durante sus estudios uni-
versitarios conoció el idealismo alemán,
entrando en contacto con los círculos de
los primeros marxistas rusos. Ya en 1898
fue arrestado por participar en una revuel-
ta estudiantil, que para muchos significó el
principio real de la época revolucionaria.
Es durante su detención cuando maduró su
conversión filosófica a la búsqueda de la
Verdad. Posteriormente, todavía bajo la
época zarista, fue condenado a tres años de
destierro en Siberia. Sin embargo, sus dife-
rencias con el dogmático marxismo ruso se
hacen cada vez más patentes. A lo largo de
estos años, Berdiaev se distancia de forma
definitiva de las ideas marxistas, y critica la
revolución bolchevique, el marxismo y el
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